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    Herself no son los demás ni las demás, es ella misma. Este libro muestra lo que ella puede ser por lo que es, en imágenes, texturas, sugerencias, necedad, resignación a la belleza, idealismo, reticencia, esencialmente, fe en lo que puede ser ella de un modo u otro. Tacto, daltonismo, sinestesia ambigua y sublime que propone y resume en una misma imagen múltiple lo mismo: una mujer.
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    Ella misma. Nadie más. Pero ¿quién es ella? ¿Qué hay tras la belleza? Mucho. Poco. Nada. ¿Qué hay dentro de la belleza? Todo. Casi nada. La belleza se alimenta de sí misma. Se consume, se expande, se contrae, se aniquila. Llevamos media vida viendo a la belleza estrellarse contra sí misma, mujer contra mujer. Mujer escondiéndose tras el velo de la belleza. Porque la belleza interfiere en la belleza –y con la mujer–. Los ojos que la miran no dicen mucho, sólo miran. Por eso la suma de miradas no explica demasiado las cosas, sino que, al contrario, las complica. Sin embargo, los objetos –personas y cosas– son lo que son, poco más, poco menos. Pero vivimos de esas miradas, esa niebla, he ahí la primera paradoja (o la búsqueda de un tiempo perdido). Aprendemos a mirar, a sabernos observados, y es ese vaivén incesante de intenciones, excusas, ruegos y sensaciones que nos distrae un poco en el laberinto al que nunca quisimos entrar en primer lugar –y, del que, por ahora, tampoco deseamos urgentemente salir–. Vivimos de prestado en cada una de esas miradas que dan fe de nosotros porque nos utilizan, nos explican, nos emocionan, nos ignoran y se sirven un poco de nosotros para ir a algún lugar que no se parezca a éste –aunque no sea más que un pasillo sin salida de nuestro laberinto sin minotauro–.
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